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Resumen
La experimentación con animales ha permitido un desarrollo cada vez más acelerado de los conocimientos bioló-
gicos, del bienestar del hombre y de los propios animales. El evitar o disminuir el sufrimiento de las especies com-
prometidas ha sido objeto de numerosos estudios en las últimas décadas. Es éticamente reconocido que no se deben
emplear medicamentos, sustancias, ni dispositivos en seres humanos a menos que las pruebas previamente efectua-
das en animales permitan suponer razonablemente su inocuidad. En el presente trabajo se esboza la secuencia his-
tórica de la introducción de principios éticos en investigaciones desarrolladas con la utilización de animales, se refle-
xiona sobre los cuidados, maniobras y advertencias apropiadas que se deben cumplimentar dependiendo del tipo
de experimento y del animal de elección, y de ser posible la adopción de métodos alternativos que los reemplacen.
Por último se mencionan las reglamentaciones existentes con referencia a la responsabilidad del investigador res-
pecto del producto final de su trabajo. Consideramos que el avance científico-tecnológico ha abierto un nuevo
espectro de compromisos y el investigador ya no puede ignorar que el rol que le toca desempeñar entraña una enor-
me responsabilidad social.
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ETHICAL ASPECTS OF THE INVESTIGATION WITH ANIMALS

Summary
The experimentation with animals has allowed an increasingly accelerated development of biological knowledge of man’s
well- being and that of the animals themselves. To avoid or to diminish the suffering of the committed species has been
an object of numerous studies in the last decades. It is ethically admitted that neither medicines, nor substances or devices
must be used in human beings until previous tests performed in animals allow a reasonable assumption of innocuousness.
In the present work we outline the historical sequence of the introduction of ethical principles in research developed with
the use of animals, we discuss the care, maneuvers and appropriate warnings that must be completed depending on the
type of experiment and on the animal of choice, and the possible adoption of alternative methods to replace them. Finally,
existing regulations are mentioned regarding the researcher’s responsibility regarding the final product of his work. We
think that scientific and technological advance has opened a new spectrum of commitments, and investigators cannot
ignore that their role implies a great social responsibility.
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INTRODUCCIÓN

La experimentación con animales ha permitido
un desarrollo cada vez más acelerado de los conoci-
mientos biológicos, del bienestar del hombre y de los
propios animales. El evitar o disminuir el sufrimiento
de las especies comprometidas ha sido objeto de nume-
rosos estudios en las últimas década.1

Las ciencias biomédicas y otras afines avanzan
rápidamente con la utilización de modelos animales
adecuados, que posibilitan la evaluación de nuevas tera-
péuticas  y prevención de diferentes enfermedades.
También, es éticamente reconocido que no se deben
emplear medicamentos, sustancias, ni dispositivos en
seres humanos a menos que las pruebas previamente
efectuadas en animales permitan suponer razonable-
mente su inocuidad.2

En función de ello, el presente trabajo pretende:
• Esbozar una secuencia histórica de la introduc-

ción de principios éticos en investigaciones desarrolla-
das con la utilización de animales.

• Reflexionar sobre los cuidados, maniobras y
advertencias apropiadas que se deben cumplimentar
dependiendo del tipo de experimento y del animal de
elección, y de ser posible la adopción de métodos alter-
nativos que los reemplacen.

• Mencionar reglamentaciones existentes, espe-
cialmente en nuestra Universidad, con referencia a la
responsabilidad del investigador respecto del producto
final de su trabajo.

Haciendo un poco de historia… 
La relación del hombre con los animales es ances-

tral y está atravesada por la cultura.3 El pensamiento occi-
dental, caracterizado por el antropocentrismo, ha tendi-
do a justificar cualquier acción sobre el animal sin tomar
en cuenta las consecuencias para los mismos. En el siglo
XVIII, en el contexto de una ética emotivista (Hume,
etc.) los sentimientos y las emociones comienzan a cobrar
gran importancia. La definición del sujeto ético ya no se
hace desde la racionalidad, sino desde la capacidad de
sentir, de sufrir o gozar. Comienza así a tomar fuerza la
idea de que también los animales, que son capaces de sen-
tir dolor y placer, pueden ser sujetos de derecho y como
tales, sus intereses deben ser defendidos.4

La primera legislación acerca del bienestar de los
animales llegó de la mano de Richard Martin y su ley
para “Prevenir el trato cruel e inapropiado del ganado”,
que fue aprobada en 1822 en el Parlamento británico.
La enmienda de 1835 permitió incluir en la protección
a todos los animales domésticos.5

Es recién a partir de 1860 cuando pasan a un pri-
mer plano las polémicas sobre la experimentación con
animales. Se logran algunas conquistas legislativas a
principios del siglo XX pero las dos guerras mundiales
provocan un compás de espera. En los años 60 y
sumándose a la lucha por los derechos de las minorías
oprimidas, surgen los movimientos de “liberación ani-
mal”.

En  nuestro país, la Ley N° 14.346 de Protección
de los Derechos del Animal fue sancionada el
27/09/1954 y promulgada un mes después. Entre sus
artículos, encontramos referencias a la experimentación
con animales, al indicar que “Serán considerados actos de
crueldad: -Experimentar con animales de grado superior
en la escala zoológica al indispensable según la naturaleza
de la experiencia; -Abandonar a sus propios medios a los
animales utilizados en experimentaciones”.

En 1959, en el 10º Congreso anual de Cuidados
Animales Charles Hume –quien fundara en 1926  la
UFAWS (Universities Federations of Animal Welfare)–
anunció un cambio de rumbo en las actividades de la
misma, tornando de la cría de animales de laboratorio
al tema más controversial de las técnicas experimentales.
Para ello se basaba en el trabajo desarrollado desde 1954
por el zoólogo William Russell y el microbiólogo Rex
Burch, en relación al estudio de las técnicas de labora-
torio desde su aspecto ético. El trabajo de Russell y
Burch derivó en el libro The principles of humane expe-
rimental technique, en el que clasifican las técnicas bajo
los títulos: Reemplazo, Reducción y Refinamiento,
comúnmente conocidas como las 3Rs.6 Nos dedicare-
mos a ellas más adelante.

En 1969, Dorothy Hegarty, basándose en el lema
de las 3Rs, organiza Fund for the replacement of animals
in medical research logrando que en Inglaterra se finan-
cien estudios sobre las alternativas a la experimentación
con animales.7

En 1978 el texto definitivo de la Declaración Uni-
versal de los Derechos del Animal, adoptada por la Liga
internacional de los Derechos del Animal, luego apro-
bada por la UNESCO y posteriormente por la ONU,
indica que: “La experimentación animal que implique
sufrimiento físico o psicológico es incompatible con los dere-
chos del animal, ya se trate de experimentos médicos, cien-
tíficos, comerciales, o de cualquier otra forma de experi-
mentación” y “Las técnicas alternativas de experimenta-
ción deben ser utilizadas y desarrolladas”.

La Directiva 2010/63/UE del Parlamento Euro-
peo y del Consejo de la Unión Europea,  establecida en
septiembre de 2010, tiene el objetivo de armonizar la
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legislación sobre la utilización de animales para fines
científicos o educativos en los Estados miembros. En
sus 66 artículos hace referencia a los principios de reem-
plazo, reducción y refinamiento; limita la utilización de
especies amenazadas, de primates no humanos, de ani-
males capturados en la naturaleza, animales asilvestra-
dos y vagabundos de especies domésticas; propone la
reutilización de los animales; establece requisitos para
los criadores, suministradores y usuarios; regula los
registros mínimos a mantener acerca de los animales
utilizados; establece los procedimientos de marcado e
identificación así como los cuidados y el alojamiento
necesario entre otros.

Por último, en la Declaración de Basilea del
29/11/2010 los miembros firmantes declaran que sin el
empleo de animales en investigación no será posible
vencer las demandas sociales y humanitarias del futuro.8

A pesar de la existencia de refinados métodos alternati-
vos, los animales de experimentación permanecerán
como esenciales en el futuro previsible de la investiga-
ción biomédica.

Consideraciones respecto del tipo de experimento y
del animal de elección

Al analizar el proceso de investigación desde el
punto de vista ético debe enfocarse, entre otros aspectos
fundamentales, la utilización de animales como unida-
des de análisis.

Todo aquel que en sus investigaciones utilice ani-
males de laboratorio debe guardar una premisa: el res-
peto por la vida, por el dolor o el sufrimiento al que
éstos pueden ser sometidos en los estudios que condu-
ce. Esta responsabilidad involucra desde al bioterista
encargado de la producción y el cuidado de los anima-
les hasta al directivo de la institución productora o
usuaria de los mismos.

Respecto de las 3R, la Reducción del número de
animales utilizados en los procedimientos científicos,
apunta al diseño experimental y al análisis estadístico
apropiado y se basa en dos aspectos: a) desde el punto
de vista de las unidades experimentales, favoreciendo el
acceso a colonias genéticamente homogéneas y criadas
en un ambiente controlado, y b) desde la perspectiva de
los métodos de análisis, implementando una metodolo-
gía bioestadística avanzada e impulsando la publicación
de resultados –aun los negativos– para que no se repitan
experimentos innecesarios. La disminución debe ser la
necesaria para asegurar la validez científica, sin pérdida
de precisión y nunca a expensas de mayor dolor y sufri-
miento de los pocos animales que se utilicen.9

El Refinamiento involucra, fundamentalmente, la
sujeción a normas y parámetros internacionales del
manejo animal, la definición genética y del estado
microbiológico de los animales utilizados (animales
definidos) y la optimización del ambiente donde son
criados y mantenidos durante la experimentación.10

Agrupa aquellos métodos que alivian o minimizan el
dolor potencial y la angustia para mantener el bienestar
del animal. El dolor resulta del daño real o potencial en
los tejidos causado por actores como la agresión, la ciru-
gía o la enfermedad. La mayor parte del dolor potencial
y la angustia pueden ser evitados o aliviados mediante el
uso correcto de anestésicos y analgésicos. Una impor-
tante contribución al refinamiento es el desarrollo de
técnicas e instrumentación, que permiten procesar
muestras cada vez más pequeñas y concomitantemente,
reducir el daño del animal. Los progresos en el refina-
miento de los experimentos llevarán, por sí solos, a la
reducción en el número de animales utilizados.3

El Reemplazo consiste en buscar alternativas al uso
de animales en la experimentación, varía desde propi-
ciar la eliminación total de los animales en los estu-
dios,11 hasta el concepto menos extremo de aplicar el
lema de las 3Rs anteriormente mencionado. En dicho
lema se distingue el “reemplazo relativo” (sustitución de
animales conscientes por no concientes, especies tradi-
cionalmente empleadas, como mamíferos, por otras
ubicadas en un estado de menor desarrollo según la
escala filogenética – criterio apoyado en la fisiología,
bioquímica y endocrinología de las especies por reem-
plazar, donadoras de células, tejidos u órganos para
estudios in vitro), del “reemplazo absoluto” (sustitución
de animales por cultivos celulares, modelos matemáti-
cos computarizados, simuladores, multimedia, etc.). Ya
se ha mencionado el trabajo realizado por FRAME
desde el Reino Unido, que se ve plasmado en los “Con-
gresos Mundiales de alternativas al uso de los animales
en las Ciencias de la vida” realizados a partir de 1993
en forma trienal.12

Más recientemente, se ha instalado una 4ª R: el
Reciclaje. Apunta a utilizar los animales de experimen-
tación más de una vez para otros tantos fines. A modo
de ejemplo: animales sin tratamiento previo –excepto la
eutanasia– que después de producida la exéresis de algu-
nos órganos objeto de estudio, y debidamente conser-
vados, se destinan a la alimentación de especies preda-
doras en centros de crianza y zoológicos.13

Para Díaz y Brito,14 con el fin de facilitar la prác-
tica de las R’s es necesario seguir las siguientes reco-
mendaciones: 



a) Definir y controlar las condiciones de manteni-
miento de los animales en experimentación.

b) Constatar que exista una probabilidad razona-
ble de que los estudios que utilizan animales contribu-
yan de manera importante a la adquisición de conoci-
mientos.

c) Utilizar métodos estadísticos, modelos matemá-
ticos y sistemas biológicos in vitro cuando sean apropia-
dos para completar la experimentación animal y reducir
así el número de los sujetos utilizados.

d) Utilizar el animal mejor adaptado a la investi-
gación en curso (especie, cepa, sexo, edad o peso)
tomando en cuenta el grado sensorial y psíquico propio
de cada especie.

e) Evitar al animal todo sufrimiento físico o psí-
quico inútil. Deben ponerse en marcha los métodos que
permitan disminuir el sufrimiento y el dolor en el caso
de que sean evitables y  considerar adelantar el punto
final del experimento.

Para González y De la Peña,15 pueden mencionar-
se, entre otros, los siguientes principios éticos específi-
cos que aseguran el bienestar de los animales de experi-
mentación:  

-Posibilitar el mínimo de manipulaciones y las
intervenciones en su entorno, evitando perturbarlo o
provocarle reacciones de alerta o refugio. 

-Ofrecer un entorno confortable y protegido en
cuanto a agentes físicos, químicos y biológicos. 

-Lograr la seguridad del confinamiento, evitar la
exposición a daños y la ausencia de peligros. Las áreas
de alojamiento de los animales deben ser específicas
para este propósito y responder a los requerimientos
establecidos.

Además, para asegurar el bienestar de los animales
es imprescindible constatar:16 

-La estructura de la institución y de las áreas o
departamentos donde se utilicen animales de laborato-
rio. 

-Las líneas de responsabilidad para administrar y
asegurar el cumplimiento de los programas de manteni-
miento, cuidado y salud de animales. 

-El entrenamiento o la instrucción en el uso y cui-
dado de animales. 

-Las medidas de superficie de cada instalación, las
especies alojadas y el  inventario por especies.  

Entre las “Directrices que promueven el bienestar
de los animales utilizados con fines científicos”6 se agre-

gan, al lema de las 3Rs, los principios de justicia y res-
ponsabilidad. Con respecto a la Justicia, se avala la rea-
lización de proyectos con animales siempre que sea
mayor el beneficio científico o educacional por sobre el
bienestar del animal. En cuanto a la Responsabilidad se
refiere a que el investigador es personalmente responsa-
ble  en todos los asuntos relacionados con el bienestar
animal, teniendo la obligación de respetarlo y conside-
rarlo como un factor esencial cuando planea o dirige sus
proyectos.

La Ciencia de los Animales de laboratorio (surgi-
da en los últimos 50 años), disciplina que reúne varias
ramas de las ciencias biomédicas, se ocupa principal-
mente de la Reducción y el Refinamiento, incluyendo
en su estudio, tanto la biología de los animales de labo-
ratorio y sus requerimientos ambientales, la estandariza-
ción genética y microbiológica, la prevención y el trata-
miento de enfermedades, como la búsqueda del mejo-
ramiento de las técnicas experimentales y de los proce-
dimientos de anestesia, analgesia y eutanasia.17 El rol
indiscutible que cumple dicha ciencia en el control de
las enfermedades humanas ha sido destacado por la
Organización Panamericana de la Salud en su XI Reu-
nión Interamericana de 1980.10 

Reglamentaciones sobre la investigación con ani-
males

En EUA (AVMA Panel Report) y Europa (Working
Party Report) se han emitido normas especiales para la
investigación con animales. En la Argentina y en casi
todo el resto de Latinoamérica la experimentación con
animales aún no se encuentra legislada ni regularizada.

En nuestro país, en el año 1994 la Asociación
Argentina de Experimentación con Animales de Labo-
ratorio (AADEAL), actual Asociación Argentina para la
Ciencia y Tecnología en Animales de Laboratorio
(AACYTAL), elaboró y presentó a la comunidad cientí-
fica y al congreso un proyecto de ley para el cuidado y
uso de los animales de laboratorio que fue aprobado en
el año 1995 por la cámara de Diputados. En el año
2001 la AADEAL volvió a presentar a la comunidad
científica  el proyecto de ley, corregido, para el cuidado
y uso de los animales de laboratorio.18,19

En el ámbito de la Facultad de Ciencias Médicas
de la UNR los proyectos de investigación que involu-
cren el empleo de animales de experimentación deben
ser elevados para su evaluación a la Comisión de Bioé-
tica, reglamentada por Resolución 3077/93, y al Comi-
té de Bioseguridad creado según Res. 2271/2008. En
cada proyecto los investigadores responsables deben
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tipificar los animales a utilizar, describiendo origen,
cepa y cantidad, como así también los procedimientos a
los que serán sometidos y la  metodología seleccionada
para la anestesia, la analgesia y la eutanasia.

En la UNR, el Comité de Ética de la Investigación
(Res. CS N° 855/2009) se encarga de evaluar los pro-
yectos, procedentes de las distintas Facultades, que
impliquen investigación con seres humanos, utilización
de datos personales o de muestras biológicas de origen
humano, experimentación animal, empleo de agentes
biológicos o de organismos genéticamente modificados.
En los casos en que se lo considere apropiado, y según
los resultados de la evaluación, se otorgará una autori-
zación expresa.

A modo de conclusión
Es necesario mencionar cuatro deberes fundamen-

tales del científico que trabaja con animales de labora-
torio: definir los propósitos que pueden legitimar el uso

de las unidades de análisis, ejercer un control sobre los
niveles de dolor que se producen, asegurar condiciones
ideales de alojamiento y cuidados y mantener transpa-
rencia y responsabilidad públicas de los profesionales
implicados. Es preciso reconocer que toda forma de
vida es un valor en sí mismo, que debe ser respetada y
protegida. El respeto hacia los animales no es incompa-
tible con el valor del conocimiento, teniendo en claro
que respetar no es no tocar: es valorar, comprender y
estimar lo que se toca; y, sobre todo, hacerse responsa-
ble de todo lo que se toca.20 

Para finalizar, consideramos importante destacar
que el conocimiento continúa incrementándose y el
hombre de ciencia queda vinculado con sus resultados.
El avance científico-tecnológico ha abierto un nuevo
espectro de compromisos y el investigador ya no puede
ignorar que el rol que le toca desempeñar entraña una
enorme responsabilidad social.

(Recibido: febrero de 2011. Aceptado: marzo de 2011)
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Hay algo del teatro que me fascina: siempre me da cierto escalofrío pensar
que el actor que está representando a un personaje, no importa de qué

tiempo sea, en ese momento es mi contemporáneo más absoluto y perfecto.
Está viviendo este tiempo, envejeciendo y caminando hacia la muerte
igual que yo, espectador sentado en la platea. Y me parece que en una
sociedad que sobredimensiona los gestos y las imágenes, esta condición

humana del teatro es la que la salva.
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